
Intereses Filol(Jgicos

e Intereses Ac~démicos

•Oye uno a veces, entre gramáticos celosos de
SllS· fueros, que a los filólogos sólo se les puede
atender hasta cierto punto en asuntos de la len­
gua, porque para ellos tanto vale un haiga como
un haya, tanto un charrusco como un ch'ltrrasco.
Se trata de la visión nublada de un hecho cierto:
que el interés del lingüista no se detiene en los lin­
desde 10 correcto. Es cierto, pues, que al. lingüista
le interesan. tanto las formas correctas como las in:'"
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correctas;'pero no es cierto que valgan para él la
mismo. Al lingüista, como historiador de la len­
gue, le impol"ta conocer y explicarse tanto las ac­
ciones faustas como las infaustas; su límite na­
tural no está en 10 que debe ser, sino en 10 que
realmente ha sido y es. Ahora bien: en lo que real­
mente ha sido y es, entra también la valoración
social que cada forma idiomática recibe de la CQ­

munidad. Si el filólogo se encara con la evolución
d~ una forma con el criteriQ naturalista clel'siglo
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;,' . pedia de los especialistas calificados, viene así a te, ¿qué es el hombr~? CiertanJiítl;~Ó' ;se~~: l ~
reemplazar la enciClopedia qel genio. Tal ocurre, hombre la médida de las cosas stIJO:ltiese etemdi ,e

en verdad, pero mediante una condición qVe se. Pero es también por esencia traD:si(<i.flQ, y, CÓ-ql~-
echa frecuentemente en olvido, y sin la cual e! de esto él se olvida constantement~; fon;e el ries-
trabajo de todos es condenado a volverse estéril. go de dar a sus sueños efímeros ~ .ciifácter de
Esta condiCión es justamente, la que constituye realidad; corre el. riesgo -de aceptar la 'b~oría de
el privilegio de! genio, léase la unidad de espí- hoy como si fuese la verdad de siempre. Y sín em-
ritu que señorea y ordena e! todo. . bargo, lo que e! hombre busca es la verdad, lo

Echemos una mirada sobre la historia. Todas que una época quiere qu'e el hombre aprenda no
las empresas de semejante índole que han alean- . son las modas y las opiníones ·fugitiYas, sino lo
zado éxito, deben éste a la unidad espiritual que que en cada época se sabe de la verdad, de la
les daba vida. La Edad Media, tan injustamente re~lidad, sin otro prejuicio que e! de la: verdad
prejuzgada, la Edad Media que tal como me lo de- mIsma.
cía uno de nuestros grandes universitarios cons- Yo me he preguntado. frecuent~mente . si una
tituyó e! núcleo de la historia del mundo, fue, no tarea así sería realizable, si e!' mundo actual lIe-
lo olvide¡l1os, una inventora de enciclopedias: las garía según e! deseo de Bergson, a encoritrar su

, Summas, las Universidades y las Catedrales. Una alma y a dilatarla al contacto de los hechos. Y
misma incorporación sirvió de alma a estas vastas he aquí que se me ha brindado una respuesta ba-
y poderosas síntesis. La Edad Media tendió jo la forma de! Gran Memento Enciclopédico La-
siempre a presentarnos la imagen completa de un rousse, obra, en que el arte, de tina manera tan
Universo en armonía,' a través del cual el espíri- espléndida, se une al saber: verdadero monumento
tu debía descifrar el lenguaje del divino artista, éste, del que yo no, conocía· sino una. piedra, la
según aquélla su máxima favorita: Sapientis est piedrecilla metafísica que se me encargó; poner en
Ordinare: lo propio del sabio es e! orden. Y esto él. En la idea que ha presidido a la qmd~pción de'
ya se trate, entre cien otras, de la enciclopedia de esta obra, y que en mi concepto ha sido admira-
las siete artes liberales que formó desde el siglo blemente realizada, discierno precisamente lo que
V, Mrtianus Capella, bajo e! título: De las Eo- buscaba y lo que oíros buscaban juntamente can-
das de Mercurio y la Filología o de los veinte li-' migo: una vía de acceso a lo real, mía liberación
bros de Orígenes y Etimologías, de Isidoro de Se- del espíritu, y el placer más alto que pueda gús-
villa, libro en Que se encuentra metódicamente tal' e! hombre: el de' comprender y de ver.
clasificado todo ~l saber de su época, o de! Espe- . I

jo de la Naturaleza, la Historia y la Moral, que "LV". -(París)."
Vicente de Beauvais escribió a instancias de San
Luis y que vino a suministrar a Emile Male la
llave del universal simbolismo de. nuestras cate­
drales.

A partir del Renacimiento, la Cristiandad se
disloca, las síntesis se disgregan, las fuerzas di­
vergentes son más fuertes que los poderes de con­
vergencia y de unidad. Y en ello estamos toda­
vía. .. Y, sin embargo, los espíritus están cada
día más ávidos que nunca de lo universal; el ideal
antiguo se esfuerzan en substituirlo por otro y, al
alejarse de Dios, el hombre tiende a reemplazarlo.
De Francisco Bacon a Efraim Chamberts, de
Bayle. a los Enciclopedistas y de éstos a sus mo­
dernos herederos, el hombre constituye, según la
frase de Diderot, el centro común, tanto de la obra
como del universo que ésta tiende a reflejar en
el encadenamiento y el progreso de todas sus
partes.

Sin embargo, confesémoslo audazmente: este
centro no ha podido reemplaz,ar al otro. Pues si
el hombre comprende la naturaleza o se esfuer­
za por comprenderla, no es él quién la ha hecho,
y la naturaleza pone a su comprensión los lími­
tes que, en todos sentidos son justamente los
mismos que la definen. No es el hombre quien
puede dar cuenta y razón de la naturaleza: es la
propia naturaleza y, detrás de ella, la idea crea­
dora, la idea· de que el hombre tiene la misión
de discernir o de buscar. La síntesis subjetiva de
Compte no nos basta ya: es una "síntesis obje­
tiva", una síntesis real la que debemos buscar.
La vocación del hombre no es construir 10 que ya
existe, sino constatar/o, constatarlo con pruden­
cia y s9meter§~ ª ~Ho con amor, Y¡ por 9tr~ Pªf-
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XIX., tendrá que determinar si en su historia ha
intervenido o no .la constricción de una norma
social (corr~cción);'así las gramáticas históricas
manejan los conceptos de cultismo, semicultismo,
~ltracorrección, étc., que son conceptos sociales.
Si ha -superado el criterio naturalista y trata de
comprender. la .,historia de una lengua o de una
for~a 'lingüística como la historia espiritual y cul­
tural de que es expresión, entonces tampoco pue­
de de l}ingún .moqo dejarlo indiferente el valor o
des~álcír social que a esa forma acompañe. Para
comprender lingüísticamente con este nuevo. cri­
terio una fprma-sea haya, sea haiga~s necesa­
rio sacarla de los anaqueles de la Gramática"o del
Diccionario y llenarla de vida, es decir, reducirla
a acto de un. espíritu. individual, considerarla como
expresión d'e un momento real de vida, como .una
corriente de sentido que mana de mi alma o de la.
de- un prójimo. Entonces esa forma se nos mues­
tra rezumante de intereses multilaterales: tiene
su 'significación, que es su apuntar intencional­
mente hacia un objeto (la significación de la pa­
labra caballo es su indicar-de índice-hacia el
objeto caballo). ,

Tiene su valor expresivo, que es la denuncia
del modo de emoción con que pensamos el objeto
(compárese caballq, 11'latungo, pingo, etc.).
, Tiené su' valor evocador, que es ün poder como
¡T\ágico de conjurar un medio especial geográfico,
o social o profesional ausente (para muchos ar­
gentinos el diminutivo en illo evoca lo españ?l);

. en- grati parte, el encanto que causan por sí mis­
mas tantas palabras poéticas se debe a este poder
de evocación d~l hermoso medio espiritual de que
proceden, algo así como el zumbido der mar au­
sente guardado en las caracolas marinas que ador­
naban las ,cómodas de nuestras madres.

Tiene su poder activo, qUé es el grado de efi­
cacia y el oportunismo estratégico de una forma
para cumplir en el interlocutor la intención del
hablante (opóngase: ¡agarra!, ¡agarre usted! Aga­
rre U1~ poquito, ¿quiere usted agarrar un 1n0111en­
to? ¿ M e hace usted el favor de agarrar un mo-

, 11wnto? ¿ M e haría usted el favor de agarrar un
momentor); palabras y giros familiares son cer­
terQs si se emplean en una situación familiar; son
desentonantes, contraproduce.ltes, toscos, a veces
irrespetuosos, :;i la situación y la persona a quien
nos. dirigimos exigen otra actitud. Un ejemplo
claro es la palabra macana, aceptada. sin restric­
ción por la Academia Española por falta de una
información suficiente que sólo desde aqui se le
puede suministrar.

Tiene, además, un valor estético, su modo de
intuición del objeto. Los distintos pretéritos de
nuestra lengua, por ejemplo, se caracterizan por
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el modo diferente en que intervienen la fantasía
y la conceptuación, el sentido histórico de los su­
cesos y el sentimiento de actualidad; eS decir, que
tienen valores aspectales y modales tanto como
temporales.

Tiene el poder de denunciar el modo de inte~

,rés vital que hay en el hablante por el objeto. nom­
brado. Si el gaucho casi reduce los vegetales a
yerba, pasto, cardo, paja y yuyos (fuera de las

- plantas o árboles y algunos otros nombres como
alfilerillo, trébol, etc., menos empleados), y en
cambio tiene cerca de dos centenares de nombres
para los pelajes de sus cabalkJs, esto se debe a la
distinta naturaleza del interés que el gaucho tie­
ne por una clase y por otra de objetos: las hierbas
interesan económicamente y utilitariamente; los
pelajes estétic·amente. Las hierbas reciben su nom­
bre de su finalidad, de su utilización, y no de ca­
racterísticas botánicas: yerba es la de uso perso­
nal; pasto es la que se utiliza para el alimento del •
ganado; cardos es alimento de segunda calidad
para el ganado y combustible, de seco, para los
pastores; paja es la vegetación estorbosa e inútil
que hace un campo inadecuado para el pastoreo;
JIUYOS la dañina, la que el ganado rechaza. Estos
nombres no encierran meras nociones de objetos;
son conceptos de valor. En cambio, la superabun­
dancia de nombres de pelajes y, sobre todo, la
casi obligatoriedad gaucha de citar el pelaje cuan­
do se nombra un caballo, denuncia que los gauchos
tienen por sus caballos un interés estético. No es
que no les interesen económicamente, sino que al
hablar de ellos se complacen en las representacio­
nes de orden estético. Los nombres de hierbas
son valoraciones; los de pelajes, contemplaciones
del objeto.

Pero es más: el valor lingüístico de una expre­
siJn (palabra, frase, etc., no se limita a la co­
rriente de vida espiritual que mana del individuo
hablante, sino que por ella nos damos cuenta de
valores sociales completamente ajenos a la inten­
ción del que habla. Por su hablar, un hombre es
clasificado por el oyente 'como culto o como de
educación deficiente o equivocad¡l, como provin­
ciano, rústico, etc. El oyente, sin necesidad de
razonar, intuye en el hablar del otro su relación
personal con ciertos ideales actuales de cultura:
generalidad o particularismo, atención o desaten­
ción a las normas de convivencia, esfuerzo por
asce¡{der hacia el tipo actual de hombre' culto o
abandono por el declive del plebeyismo, etc. Así
estos valores sociales, ajenos a la intención del
hablante y que, sin embargo, se denuncian en su
habla, se vuelven a la postre a inscribir en su vida
espi ritual como rasgos característicos, como da7
tos para una característica.
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Esta relllclón del individuo con la cultura am-'
biente no sólo es necesaria én lingüística para
explicarse' el empleo de cualquier expresión idio­
mática, sino también para comprender cómo ha
podido ser originada. La idea de corrección es
uno de los elementos culturales, pujante en una
época, en colapso en otras. Y el lingüista que
quiere llegar a un conocimiento teorético de su
objeto, no sólo tiene necesariamente que estar
atento al valor social "corrección", sino que--cosa
inútil para el interés académico-debe contar con
grados, con sus más y sus menos en esa idea viva

.de "corrección".
La. diferencia entre el académico y el lingüista

no está en la atención y desatención respectiva
hacia lo correcto en el lenguaje, sino en una radi­
cal divergencia de orientación en ambos estudios:
la Lingüística es ciencia teorética y traJ;a de co­
nocer el uso idiomático en todos sus valores, como
expresión de vida espiritual en el individuo y en
e
la sociedad; la labor académica se propone regir
ese uso, precisar las normas que se perfilan en la
soci~dad, orientar al individuo en sus relaciones
idiomáticas con la comunidad, en suma, educar.

~ Esto, es lo que hace que para la Academia el in­
terés por lo correcto sea exclusivo; mientras que
para la Lingüística lo correcto es sólo uno de los
elementos sociales que exigen atención. La Aca­
demia le dice al individuo cuáles. son, de entre los
modos de decir, aquellos que tienen un prestigio
de modales de buena educación; los demás se de­
jan de lado, o si alguno hay de especial vitalidad
se cita para recomendar su evitación.

Claro que los hombres que componén una Aca­
demia pueden ser linguistas, e incluso que cual­
quier Academia puede propiciar' estudios lingüís­
ticos, por ejemplo investigaciones dialectales o
estudios medievalistas, pero esa labor ya no val­
drá como académi()Q. La eficacia de un dicciona­
rio o de una gramática académicos reside en su
autoridad, si se quiere en su dogmatismo: una
asamblea de personas elegidas de entre las más
cultas se ha pronunciado sobre el prestigio o des­
prestigio social que tales o cuales formas tienen
entre la clase culta de que ellas son exponente.
La autoridad del fallo viene de ser colectivo (dado
el doble valor social y oficial de la asamblea).
Pero en la investigación, ni la autoridad ni el dog­
matismo cuentan para nada. Es más, una teoría
o una explicación sólo son bien aceptadas cuando
son criticadas.

Una Academia, pues, si tiene recursos, puede
fomentar la filología; la pueden cultivar algunos
de sus miembros, como pueden cultivar también
la literatura, pero siempre será necesario separar
netamente ,los intereses lingüísticos de los acadé-
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, micos, para que no se enturbiet{ Jil#fti_ie. Se­
pararlos, no repartiéndolos el}" s~~perS~s,
sino dándose cabal cuenta de s~ lleterogeneaifina­
lidad. El ejemplo más próximo -a~rará..aefiniti-
vamente el asunto. '. .' '. ' '

La Academia Argentina de Letras;:en lo que
toCa a su labor de legislació~ idiomática, tiene su
camino favorablemente allanado porq,ue puede
reducirse a los casos de inscripción del castellano
argentino en el general hispanoamerkano. Para
mayor claridad vamos nosotros a achicar tOdavía
má.s el ejemplo, limitándonos ahora al Diccionario.

Es evidente que la Academia Argentina de Le­
tras puede emprender la catalogación y estudio de '
cuantos argentinismos circulen actualmente, o ha­
yan circulado en épocas pasadas; ~n. el área de la
República. Pero, de entre todos esos argentinis­
mos, unos'esperan de cualquier individuDcapaci-' .
tado un estudio comprensivo; otros aguardan la
sanción académica, Aquí tiene la Academia Ar-

. gentina una de las labores itnagimibles.de ¡indes
más netos: ¿cuántos y cuáles argentinismos, de­
ben contarse en. la lengua correcta? o dicho 'con
otras palabras; ¿qué voces' particulares d~ esta
región del mundo emplean,. sintiéridolas correc­
tas, las personas de buenos modales .idiomáticos,
cuando hablan la lengua g~neral que llamamos es­
pañol o castellano? El acierto de esta labor depen­
de, justamente, de~ concepto de "lengua general"
que se tenga. Lo partieular determinado por lo
general. La lengua general, representa una comue­
nidad humana; pero el vínculo que ata a los miem­
bros de esa comunidad es más ·bien un 'grado de
cultura que una sujeción geográfica M.as cerca
están en esto un mendocino y un porteño cultos,
que un porteño ilustrado y otro no. Del mismo
modo el argentino culto integra esa comunidad
cultural, aglutinada por la lengua general, junta­
mente con el peruano, el chileno, el español y él
mejicano_ cultos. Todos hacen, todos' crean, todos
usan, todos gastan esa cónstrucdón cultural q.ue
llamamos lengUa española. Pero esto no es decir
que los argentinos de hablar correcto solamente
usen palabras que todos los demás usen: en Mé­
jico, en Madrid, en Lima y en Buenos Aires, se
usan particularismos, como se usan en Nápoles,
en.Roma y en Mtlán dentro del i~liano. El pro­
blema es, pues, éste: ¿qué particularismo usan
los argentinos que mejor hablan la lengua gene­
ralde hispanoamérica? Es decir: ¿qué argenti­
nismos deben figurar en la lengua géneral?

La Academia que hace el Diccionari9 de la len­
gua general, la de, Madrid, ha incluído .los' argen­
tinismos que ha creído justificados. Pero sin una
colaboración competente, continua, responsable y
directa de los mismos argentinos" ~a -A-cademia

...
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Española no, puede contar con el é~to, completo.
La Academia Argentina~ dejando ahora de lado
su labor dentro de la nación, tiene una misión
concreta_que cUrI!plir: fijar' por sí misma cómo se
inserta 10 árgentino en la lengua general. Ella
debe deci.clir.,-relevando e~ esto a la Academia de
Madrid~ué-argentinismos han de figurar en el
Diccio;;'add general, y con qué valores. Ella ,debe
proponer las definiciones" ajustando, 'afir¡.ando,
completando, -!ectificando las, que la Española ha
dado con información necesariamente defectuosa.
Ella debe atender muy especialmente, al prestigio
social.qúé cada palabra goce, y con este criterio
descartar del Diccionario algunos argentinismos
o consignar su limitación, e incluir otros muchos
con sus ~valores exactos.
~ Probablemente muchas de las definiciones con
que aparecen en el Diccionario Español los argen­
tinismos han~- sido propuestas desde aquí, pero
po; un individuo, aunque a veces haya sido muy

'cómpetetÍte. J.a ventaja de que sea'una acade­
mia la que propone, está, como antes se apu"ntó,

:..- en-su carácter corporativo y .colectivo. Con eso
se ha pasado' de la opinión personal a la acepta­
ción social.. Justamente en lo que radica la esen­
cia_de 10 correcto.

-No es necesario insistir que a este interés aca­
démico escapan absolutamente los argentinismos
que los escritores gauchescos han usado como ru­
ralismos, así como ,los provincianismos q~e ten­
gan una vida reducida a J ujuy o San Luis, por
ejemplo. ¿ Cómo vamos a dar cantramilla como
eleme~to vivo en el sistema lingüístico de los ar­
gentinos cultos, por más que lo haya usado José
Herná;dez? Esta y otros muchos millares de
palabras usadas en los, campos argentinos pueden,
sin duda~ ~er recogidas y estudiadas por los se­
ñores de la Academia Argentina, pero con un

. interés filológico-lingüístico, es decir, teorético,
no con uno académico-normativo, es decir, edu-

- cativo. Lo que no se puede hacer es confundir y
entreverar ambas finalidades, porque de ello re­
sultaría tan sin autoridad el tratamiento de los
problemas de orden académico, como incompren­
didos los de orden filológico.

El Triunfarite

Director Vásquez
Por SALOMON KAHAN

..
LA noche del viernes pasado vivimos momentos
de intensa emoción estética. Una obra maestra de
la literatura musical nos fue revelada en todo el
esplendor y en toda la majestuosidad de su im-

'perecedera belleza. Presenciamos una elevación ar­
tística comparable a la que en el año pasado pal­
pitó en las memorables interpretaciones que Car­
los Chávez dió, dirigiendo la Sinfónica de México,
de la Sinfonía "Patética", de Tchaykovwski, y de
la "Novena", de Beethoven.

Pero en esta ,ocasión no se trataba precisamen­
te de nuestra orquesta máxima, ni tampoco de su
consagrado director. El excepcional acontecimien­
to artístico 'a que nos referimos, tuvo lugar en el
tercer concierto del ciclo sinfónico histórico de la
Orquesta de la Universid~d, y el director, triun­
fante, por haber sabido rendir un espléndido ser­
vicio "ad majorem musicae gloriam", fue José
F. Vásquez.

La obra que sirvió de vehículo para que este
joven maestro en el arte de dirección de orques­
tas sinfónicas, quien por su parte resultó un exce- ,
lente conducto para la revelación del inagotable
tesoro de sus ideas poéticas, fue una sinfonía que
es una verdadera piedra de toque para un direc­
tor, una sinfonía que no admite medias tintas,
sino una personalidad vigorosa, dinámica, pujan­
te y dotada de U)1 incontrastable don de mando,
más una poderosa imaginación musical: la Quin­
ta: Sinfoníá de Beethoven.

y por haber sucedido las cosas tal como su­
cedieron, es decir, por habernos hecho oír una in­
terpretación de este inigualado canto de combates,
esperanzas, angustias y victoria final de una ma­
nera como sólo dos veces nos fue dado oír aquí
en los últimos quince anos, José F, Vázquez,
como director de orquesta, es para nosotros, ya
no una promesa, sino una brillante realidad.

* * *
Subió el maestro Vázquez al podio, cuando la

Orquesta, propiamente dicho, no se encontraba
ya en condiciones de dar un buen rendimiento,
pues la ejecución de la "Quinta" siguió en turno
a la de dos obras capaces de agotar las fuerzas
físicas de cualquier conjunto sinfónico: la Sép­
tima Sinfonía, de Schubert, con sus famosas "lon­
gitudes celestiales", que dijera Schumann, y el
acompañamiento en el Concierto para violín, de
Beethoven, que es en sí mismo una Sinfonía. En
una palabra, dos monumentales obras que pueden
dejar exhaustos a los ejecutantes.

Pero desde los primeros acordes producidos
por la Orquesta, respondiendo a las incisivas ór­
denes del maestro Vázquez, nos dimos cuenta de


